
        
            
                
            
        

    
 




















LAS PALABRAS DEL SILENCIO 




Marian Álvarez García 
            
















[image: PAG_5.jpg]


 














Marian Álvarez García 
            

 











 








DEDICATORIA 







Con todo mi amor, a la memoria de 
mis queridas hermanas Acacia y Araceli, 
que siempre albergaron un sueño en su corazón. 
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PRÓLOGO 








Marian Álvarez en Las palabras del silenciotoca sin tapujos los rincones más recónditos del alma. 
            


Su prosa poética, herida del dolor ajeno, acompaña a la autora en toda su obra. 
            

Sus poemas invitan a la reflexión, pone en evidencia la falta de recursos para aliviar el sufrimiento humano,
 necesita darle voz a los olvidados y no se resigna al continuo sabotaje que
 padecen. 
            

Hábilmente remueve y retuerce el corazón del lector para que aflore el sentimiento limpio y bondadoso. 
            




Indigente eres 

pero sólo de dinero. 

En tu violín de bohemio 

llevas notas y conciertos, 

tal vez, para engañar el hambre 
            

o el frío feroz de los inviernos. 
            




Homenajea con entusiasmo a la mujer, enumera la infinidad de cualidades que
 posee y denuncia la represión, desigualdad y maltrato a los que se ve sometida. 
            




¡Eres valiente, decidida!, 
            

capaz de encender 

el mismísimo sol 

del mediodía. 

Se conmueve con el trino del pájaro que se posa en la ventana, quizás porque ese canto ancestral la retorna a Salas (su pueblo) donde la autora, por
 vez primera, toma contacto con la belleza de sus calles, sus casas y sus
 gentes. 
            

Hoy, retrocede en el tiempo y con los ojos de niña generosa, nos lleva de la mano por los caminos y veredas que llegan a su casa. 
            




Ésta es mi casa, 

la que llevo dentro, 

no tiene puertas ni ventanas 

pero sus muros dan al cielo. 




Marian manifiesta abiertamente sus vivencias y se declara hija de la
 incertidumbre, precisamente, esa falta de certeza la conduce al equilibrio. 
            




Soy hijo de toda incertidumbre 
            

y en la duda de todo 

lo absoluto, 

encuentro mi equilibrio. 





Las palabras del silenciode la autora Marian Álvarez, es una sucesión de sonidos, un continuo acorde de violines que, en cada nota, desnuda con
 ingenio los sentidos. 
            






Ana Cobos.Poeta. 


 
































POEMAS 

 




















 








¿A DÓNDE VAN LAS COSAS? 
            




¿A dónde van las cosas que perdimos, 
            

aquéllas que nunca hemos logrado?; 
            

aquél que trataste de extranjero 
            

y era hermano, con tu vara de medir, 
            

lo has condenado. 




¿Qué fue de la sangre del suicida, 
            

del ajusticiado,  

de aquella flor nacida antes de tiempo 
            

y que nadie ha sembrado? 

¿O ese otro niño, 

que antes de ser hombre fue soldado? 
            




¿A dónde van las cosas sin respuesta, 
            

las que hemos abandonado?, 

¿esa madre temblorosa, 

palpando extrañas rejas, 
            

al encuentro de su hijo más amado? 
            




¿O esos novios de la esquina, 
            

lanzando al aire su explosión 
            

de besos y risas,  

aplaudiendo los pájaros? 
            




¿O esa otra madre, con su bebé sin vida, 
            

rota con su malograda esperanza, 
            

escondiendo en su pecho el llanto; 
            


su grito desgarrado? 






¿A dónde las palabras esperadas 
            

que no hemos pronunciado 

o aquellos abrazos  

que jamás hemos dado? 




¿A dónde va ese invierno 
            

desnudo, deshojado, 

con esa lluvia descalza, 

que amorosa le sigue sin dudarlo? 
            




¿A dónde esas eternas esperas 
            

sin llegadas? 




¿A dónde esas aves migratorias, 
            

de alas rotas y vuelos quebrados 
            

o esas dudas, alimentando 

amores fracasados? 




¿Hacia qué río subterráneo 
            

se van los navíos sin puerto, 
            

las risas, los abrazos y ese nombre 
            

que jamás pronunciamos? 




La vida, amigo mío, 

es todo eso que pasa a nuestro lado; 
            

donde todo sucede en ese corto tiempo 
            

que alguien nos ha dado. 




 








A LOS MALOS TRATOS 




Gavilán devorador de presas, 
            

pasaste por mi cielo  

con la ferocidad de una tormenta, 
            

rompiste con tus manos mi destino, 
            

quebraste las alas de mi vuelo. 
            




Fuiste nubes sin lluvia, sin cielo; 
            

me atrapaste en tus ojos nocturnos 
            

de noches sin estrellas. 




Dejaste en mi piel tus cicatrices 
            

y con ellas abriste mis heridas. 
            




Me acomodaste en el centro de tu dominio 
            

haciendo de mí tu pertenencia. 
            




Para escapar de ti me hice señuelo 
            

y tu recuerdo, hoy, quiero diluir 
            

en mil olvidos. 




No, no quiero en modo alguno 

tu retorno, 

ahora que por fin, ya he comenzado 
            

a ser yo misma. 

 








A VECES 




A veces nos devanamos la sesera 
            

en resolver mil problemas,  

pero la vida, amigo, 

es demasiado breve 

para tomarla en serio. 

Los problemas no merecen 

que tu pulso se altere, 

que tu corazón se enferme. 
            

No merecen que tus 

sueños se rompan, 

que tu amor se quede ciego 

y sin memoria. 

Busca tiempo 

para jugar con tu hijo, 

hazte niño con él, 

permite que a sus ojos, 

asome tu infancia limpia. 

¿Cuándo fue la última vez 
            

que te perdiste en los brazos 
            

de tu pareja para decirle te amo? 
            

Desembarázate de ese traje caro 
            

de ejecutivo, desabróchate 
            

la camisa de seda y suelta 

ese nudo de corbata que te ahoga. 
            

Tómate una copa de buen vino, 
            

sosegadamente, y mira la vida 
            

que pasa a tu lado. 

El tiempo es más valioso 
            

de lo que imaginas; 

¡es el único tesoro que tenemos! 
            

No lo dilapides  

en cábalas de ambición. 
            

Haz el tonto de vez en cuando: 
            

canta, baila, ríe sin motivo, 
            

observa el vuelo de los pájaros 
            

y la férrea voluntad de los olivos. 
            

Abraza a tus hermanos, 

a tus amigos, 

disfruta de esa velada 

o aquella comida 

con tus seres queridos. 

Deja que tu corazón y tus manos 
            

se llenen de ternura 

cuando mires a tu hijo, 

no tengas miedo  

de volver a ser niño. 

La vida, amigo, 

es demasiado breve; 

párate y vive. 

Los problemas 

seguirán ahí cuando te hayas ido 
            

y hasta el tiempo 

se llevará tu memoria. 

Intenta no amasar desesperanzas, 
            

avaricias que te arruinarán, 
            

sé feliz ahora, 

no esperes a mañana 

porque tal vez no llegue. 

 








ALGO SE VA PERDIENDO 




Intuyo que algo se va perdiendo 
            

por los bolsillos del alma, 

como un dolor deshilachado 

que no se queja pero sangra. 

Como el humo, se fue una tarde 
            

de otoño deshojado, 

sin un adiós ni un hasta mañana. 
            

Una lágrima aparece de improviso 
            

sin saber dónde ubicarse; 
            

los pájaros, que aún siguen despiertos, 
            

me observan en silencio 

como pequeños centinelas, 
            

queriendo regalarme 

la única nota de sus trinos. 
            




El invierno, compasivo, 

pone a mis pies el calor 

de sus noches cálidas y largas 
            

y en un gesto de esperanza, 

me muestra cómo custodia con amor 
            

la nueva primavera,  

que ya germina en sus entrañas. 
            




Y palpo como un ciego 

su piel rugosa y sus ojos 

del color de la avellana 

y acurrucada en su regazo, 

cierro los míos para soñar contigo, 
            

antes de que llegue el alba. 

 








AMOR DE VERANO 




No te demores conmigo, 

no te aferres a mi cintura 

ni a mis labios, 

que soy un ave sin nido, 

un ave que va de paso, 

que llevo flores blancas, 

azules y lilas en mi regazo; 

que no he de ser la respuesta 
            

de lo que tú estás buscando. 
            




No puedo entretenerme, 

que llevo cuatro lunas llenas 
            

en la palma de mis manos, 

que aún siento su aliento 
            

en mis mejillas, 

sus ojos en mis ojos 

y sus desnudos abrazos. 




No te detengas conmigo 

que no quiero ser tu engaño, 
            

que soy un ave viajera 

que aún le sigue buscando 
            

bajo la piel de los inviernos 
            

y en la sombra del verano. 




Él fue mi agua y mi vino, 
            

el río del desengaño 
            

que poco a poco 

nos va robando la vida; 

nos deja el alma sangrando.  




Ya no sé si he olvidado su nombre 
            

o mi corazón lo ha imaginado; 
            

a veces lo percibo en esa brisa 
            

que se cobija en mis brazos, 

otras, en esos silencios suyos, 
            

que ya no puedo callarlos. 




Amor, no te detengas conmigo, 
            

que soy un ave de paso. 

 








AÚN NOS QUEDA TIEMPO 




Hermano, dime que aún 

nos queda tiempo para compartir 
            

las bellas cosas que regala la vida. 
            

Inventemos juntos un mundo nuevo, 
            

donde el airado huracán 

no nos arrastre en su prisa, 

donde la victoria y el fracaso 
            

nos hagan fuertes de igual modo 
            

y todas nuestras preguntas, 

quepan en una sola respuesta. 
            




Pedacito a pedacito, iremos 

rompiendo nuestros miedos.  

Y si por un casual, los dos fuéramos  
            

el centro de una nada 

y aquello que llamamos destino 
            

no existiera, nuestra mutua fe 
            

será quien conozca nuestros nombres 
            

y sabiamente nos conducirá


por su vereda. 




Hermano, no temas, 

que aún nos queda tiempo 
            

aunque seamos hijos 

del pensamiento equivocado 


de un dios perdido.



 








AYER 




Ayer, una página en blanco  
            

fue mi vida. 

Aún no sabía traducir 
            

las señales del camino, 

era demasiado joven; 

no había más lugar 

que para ese pedacito 

que mi tierna infancia sostenía. 
            

Aquél, era el tiempo legítimo 
            

de mi mundo de niña. 




Ayer, fui una página en blanco 
            

en manos del destino. 

Aún no sabía entender 
            

qué historias me contaban 
            

aquellas nubes de algodón, 
            

que sin detenerse me miraban, 
            

o por qué lloraba acongojada 
            

aquella lluvia fina 

que rodaba por mi cara. 




Aún no sabía traducir 
            

la canción del agua 

en su interminable  

y cristalina nota musical, 

o los tesoros que escondía 
            

el desierto en sus entrañas. 
            




Sólo recuerdo, que cada noche 
            

guardaba bajo mi almohada, 

mi colección de imaginarias hadas 
            

y en mis sueños, 

se colaban sin llamar 

pequeños personajes 

que al oído me hablaban. 
            




Ayer amigos, yo sólo era 
            

una página en blanco 

que empezaba a observar, 

a sentir y a soñar. 




¡¡Feliz día de Reyes!! 
            

 








¡BIENVENIDA, PRIMAVERA! 




Eufórica 

como campanas desatadas 

con todas tus emociones 

asomadas a tu pecho. 




Coqueta, exuberante 

en brazos del aire 

vienes derramada. 




Para tus ojos, 

te ha prestado  

sus perlas el rocío. 




Enjoyada llevas tu cintura 

de camelias, orquídeas 

y petunias. 




Como una bellísima 

doncella inmaculada, 

soñadora, 

ya vienes descalza 

llamando a nuestra puerta. 

 








BIMBA, A TU MEMORIA 




La enfermedad 

te ha robado la vida 

pero no te ha vencido. 




La sonrisa escuálida 

de tu infinita silueta 

estará allí,  

en ese lugar sagrado, ingrávido, 
            

donde ya no hay horas 

que marquen el tiempo. 




Allí donde habita 

el secreto de los dioses 

y duerme la memoria. 

Gracias Bimba, 

aunque te hayas quedado 

poco rato entre nosotros, 

el color rosa 

seguirá siendo tu lucha. 
            




Gracias Bimba, 

porque a todos nos has 

representado con tu cuerpo. 

Espéranos en esa batalla 
            

nunca ganada ni asumida, 

de la vida y de la muerte. 

 








BIMBA 




Bellos colores de diseños 
            

y pasarelas 

fueron tus pasos. 

Imprimiste 

el sello del amor 

en cada esquina, 

manteniendo  

por encima del dolor 

tu amplia sonrisa. 

Buscaste siempre 

la belleza en la 

simplicidad de la vida. 




Algo me dice, amiga mía, 
            

que no te olvidaré


mientras viva. 

Buscabas siempre  

lo más valioso 

en la sencillez, 

obteniendo casi siempre 

respuestas a todos 

los porqués. 

Siempre supiste 

cuál era el norte de tu vida; 
            

el empeño de hacer felices 
            

a todos aquellos 

que te amaron 

y también a aquellos 

que al partir te criticaron. 

 








CREDO DEL NO CREYENTE 




Creo que no sé


muy bien a qué he venido, 
            

si soy tal vez 

esa pesada broma del azar 

o la grotesca mueca 

del destino, 

dejando siempre 

su huella mortal 

en los nacidos. 

Que somos el intermedio 

de ese nacer o morir 

y en nuestras dudas, 

reposan 

los principios que llevamos. 

Creo que no estoy  

segura de nada ni siquiera 

si formo parte de este mundo 

en el que habito. 

Me dijeron que llevo 

el destino entre mis manos, 

que el otro, ése que me mira, 
            

es el espejo de mí mismo, 
            

es mi hermano. 

Que si el camino nos confunde, 
            

es que no vemos sus señales. 
            

Sé que no puedo encerrar 
            

en una palabra el universo 

pero puedo 

arrancar de la tierra 

mis raíces ancestrales.  
            

Creo que nada 

está perdido, 

que estamos aquí


para encontrarnos. 

A veces, me llegan 

reflejos de algo 

más divino, 

cuando palpo la bondad 

en el hermano 

o el amigo. 

Ese credo, 

tal vez no es  

muy cristiano 

pero es lo que pienso 

y lo que afirmo. 

Creo que las guerras, 

la violencia, 

son monopolio  

del ser humano, 

las sombras  

de su abismo. 

Creo también 

que vamos solos 

buscando nuestro origen, 

que somos el centro 

de nuestro interrogante. 

 








DÉJAME VOLAR CONTIGO 




Déjame escapar contigo 

por los senderos del alba 

y si tú quieres, 

tomaré prestado para ti 

el nocturno candil 

de las luciérnagas, 

para alumbrar el camino  

desierto y trasnochado 

de tus pasos, 

que queden grabadas 

en mi memoria, 

las lágrimas de tus huellas. 
            




De la aurora, 

tomaré para ti, 

el azul de sus labios 

para que en tus ojos 

nazca una sonrisa 

que lleve siempre 

bajo su piel una caricia. 




Y la luna,  

curiosa como siempre, 

asomada a su balcón 

enjoyado de estrellas, 

dejará rodar hasta tus secretos 
            

los finos hilos 

de sus cabellos de plata.  




Amigo, déjame trepar 

por esa infinita 

y confusa enredadera 

de todas tus nostalgias, 

desde allí, 

desde donde nace la magia, 

besaré para ti  

la flor de los almendros, 

recogeré los mensajes 

que me dejan en sus ramas, 

y los rojos labios  

de esa amapola 

que asomada a mi ventana, 

siempre pregunta por ti. 

 








EL ALZHEIMER 




Ese espacio que te alberga, 

de pronto se torna  

un desierto sin señales. 
            

Tu mente enferma, extraviada, 
            

se asoma a tu ventana sin memoria. 
            




Tus manos vacías, ahora de nadie, 
            

sin darte cuenta, dibujan en el aire 
            

los nombres que has amado. 

Ya no encuentras el paisaje 

de aquellos ojos que en ti se miraban. 
            




Este caminar tuyo, a ningún lugar, 
            

te cansa y te fatiga. 

¿Qué fue de los sueños que albergabas, 
            

la rosa encendida de tu pecho 
            

cuando tus hijos llamaban? 




Te arrancaron la memoria 

de forma despiadada 

y al mirarte al espejo, no sabes quién es 
            

aquella extraña que te habla. 
            




Y tus manos ya han olvidado 

las caricias que llevas en el alma. 
            

Ya no sabes quién es ése 
            

que en silencio te mira 

con amor y con lágrimas. 
            




Nunca podrás saber 

que fue tu compañero en el camino, 
            

el que contigo venció tantas batallas, 
            

el que aún sigue 

buscando a su princesa 

detrás de esa fachada. 




Tú, con tu mirada  

tardía y desubicada, 

preguntas: 




“¿Quién es ese hombre que  
            

me mira con profunda ternura 

y secas las lágrimas?”





¡Ah, sí, ya lo recuerdo!, 
            

es el viento golpeando 

en mi ventana, 

el que, como siempre, 

se enreda en mis cabellos 



OEBPS/cover.jpeg
Marian Alvarez Garcia

AS PALABRAS DFL






OEBPS/OEBPS/images/PAG_5.jpg
Marian Alvarez Garcia

IAS PAIABRAS DI

SINCIO





